
NÜM. 1. Pág. 1 

LA TÍA NO RICA, 
J LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN* 

N uestros Críticos coa la esperanza de recibir carta 
de la tía Norica , seguo se los ofreció ea la tarde 
liittiaa, y yo por curiosidad , no hemos dexado de 
concurrir diariamente al Malecón, deseando que i i ^ ^ e 
el taa dichoso raomeoto de saber el arriba dé naés-
tros viageros k Ja Corte. AI fio ayer se preseiató Epi^ 
demia > que es el que ha substituido 9I IVIieftrd JLo»-
reazo en lo qoe se llama dar el tono h la tertulia , y 
rebozando alegría por todos los poros de su cuerpo: 
{ea, díxo, caballeros ! aqai tieoea ustees ya c^rta 4e 
nuestra comadre. ¡ Qué esceaa tan graciosa y,4so orí* 
ginal se presentó k I» vista apeaas acabó Bpiétmia 
de dar tal noticia ! Todos se pusieron en pie, y excia-
mando con gritos descompasados viva ! viva\ tiraroa 
los sombreros por alto , é hicieron tales contorsiones 
y movimientos, q̂ ie parecían unos locos. Várnos so­
segándose y tomando asiento , dixo Gasearon 3 causado 
de dar voltetas y cabriolas : oigamos lo qiie trae 
esa csrts, que no parece carta sino aigun despacho de 
casar , según nos ha jecho saltar de gozo. Con efec­
to , seatados y eo un profundo silencio todos , abrió 
el hermano Epidemia la carta ||e la comadre » y leyó 
lo siguiente : 

i) Señores tertuliantes del Malecón y demás afee» 
tosas Mayrí y octubre 4 de 1814 ac Mis amigos / 
siempre memorables : Por esta mi primera y á la vis* 
ta , como si fuera letra de cambio , sabrán astees que 
llegamos k esta Corte » después de un viage feliz y sin 
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DínguQ trompi«zo; y por Us siguieotes ¡ráfl sabiendo 
lo que espero escrebirles, sigua lo que vayamos vien­
do y osefv&a4o por acá. ¿ A ustees les parecerá que no 
había matefíáles sobraos paa una caita con solo referir 
algunos pasajiUos del camino? Pot eo verdá y por 
cierto que los hay , y muy k bondo; y que si no fuera 
porque Lorenzo no quiere que yo escriba too lo que 
he venio notando por el catninito* digno de reforma, no 
digo yo una carta , pero aunque fuera un libro se pb-
dia entintar : por fin , este hombre me lo ha qaitao 
de la cabeza, y tiene razón. \ Gracias á Dios que esta­
mos eti ua tiempo en que no se necesita squel teson^ y 
aquel jerre que jerre , paa que se corrijan def^^utos, y 
se enfrene k los desbocaos! Dale que le darás en car­
tas, impresos y conversaciones sobre este ó el otro pé-
cao piiblico, y el que lo podia remediar jacía oidos de 
fsercaer, y tanto se le daba de que anduviese too man­
ga por hombro , como de las coplas de la zarabanda : 
ahora és otro mundo, y basta indicar , anquesea indi-
retamente , un exceso , paa qiie se trate de enmend»r* 
lo, y poner las cosas en su caxa. N J es esto echar pa­
labras al viento, ni jablar a jamo de paja j porque yo 
sé muy bien que quaodo se trata de limpiar los cansi­
nos de la broza de ladrones que los infeitaban , tam­
bién deberán sufcir so retoqatj las ventas y posaas en 
que se desuella k too viviente que por necesiaa tiene 
que tocar en ellas ', porque , vamos claros , el instru* 
mentó con que se presenta el ladroa , no constituye la 
esencia del robo; y á n¡í m? impotta bien poco que el 
que rae viene á robar ttísiga en la mano un traboeo, 
una escopeta ó un jarro de vino, si »l fin salgo f( baa. 
De este y de otros particulares me habia propuesto es-
Cíeb\r a ustees; mas , como digo, Lorenao me recon­
vino con que estando, como estam js, en la fuente , nO 
faltará aqui ocasión en que soltar el cascabel > y cla­
mar por las reformas oportunas. 
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Üoa acción ^ « é áos korpfetiéfidió k toos en e l 

camino, es lo qué quieto refetíc k ustee» por sff 
muy digo» de notarse. Fué el caso, que^quaodo y« 
nos Íbamos acercando k los campos de Bailen» ech6 
Lorenzo pie á tierra, y advertido por uno de lo» qu« 
008 acon^pañaban de que en aquella altura estuvo el 
inmortal Castaños, en esta Reding, aquí lo$ enemi. 
gos, alH nuestras guerrillas, y por este orden instrui­
do de los puntos principales en que se representó 
la gloriosa acción, k quien debe la Europa entera 
8U libertad é independencia; absorto y como fuera 
de sí, con los brazos levantados acia el cielo, aho­
gadas en lágrimas las palabras, y cOn voz asfotza-
da exclamó: ¡ Felices y eternamente aeitorablcs catn-
pos de Bailen! Yo oa piso con admiración y res­
peto , como que fuisteis en otros días el teatro de 
las glorias de roi nación, del oprobio de nuesfrus ene* 
fiiigus, del valor de mis paisanos, de la liberta del mun« 
do, y el primer ensayo de nuestras posteriores victo* 
fias. Regados estáis aun Con la sangre de nuestros 
valerosos defensores; y yO veo de sitio en sitio le« 
yantarse una columna de humo, qvie parece escon­
derse en el alto cielo; de ella, ó qué sé yo de dón­
de, sale una voz espantor» que grita y clama ven» 
gsnza; ¿no la oiis? Pérfídós y desnaturaliaados, di­
ce : I nosotros sacriñ:ados por vuestra felicidad y por 
el bien de la patria, y vosotros pisando con despre­
cio nuestra sangre, y tratando de perderá esa mis-
toa píttia ! ¿ Pero qué fenómeno tan extraño es aquel 
que se presenta a mi vista ? Una nube resplaodé-
ciente y luminosa parece como que se abre, y ar­
roja de sí rayos abrasadores. ¿Es ilusión ó sueño 
de mi acalorada fsrtaMa? ¿ N o es FERNANDO, 
el viríuoso FERNANÍDO , el que llena el ancho i is-
co de ese hermoso sol que me deslumhra ? Si: FER­
NANDO es quien truena, y quien acalla las justft« que-
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icas de las p^mífAS víctíoias de U Vtttit, Si: FERNAN*-
DO es quien veagará la sangre derranada en Bailen, y 
hollada por los ingratos perturbadores del orden, de U 
paz, de la justicia^ y de lo mas sagrado, B Con estas y 
semejaotes exclamaciones llegamos hasta Us primeras 
paredes de Bailea, y allí mas exaltado todavía miraba 
Aquellas ruiaas, arrasados en lagrimas sus ojos, y sin po« 
der articular una palabra. Semejante esceaa se repitió 
fo Ocaña, y siempre que pasábamos por alguno de los 
infinitos pueblos arruinados en la carrera. Serian las 4 
de la tarde quando subíamos por la calle de Toledo , y 
h los pocos pasos oimos uoa agradable música, que anua-
ciaba la venida del REY por aquel sitio: j ea Dios mió! 
tquí faé ella ; corrimos apresuradamente kasta colocar­
nos al paso, y tuvimos la fortuna de ver al imaa de 
nuestros corazones, al virtuoso FERNANDO; y nues­
tros vivas y aclamaciones resonaron con distinción y cía* 
lidad sobre los del inmenso pueblo que le victoreaba. 
] Qué felizmente se han marcado nuestros primeros pa­
sos en la Corte i dixe yo ii Lorenzo. ¿ Qué dirían de 
nosotros los antiguos agoreros, me respondió é l , quao-
do por una señal indiferente y nada significativa gr«dua> 
ban los sucesos prósperos ó adversos de aquel dia? 
I Qué dirían, repito, de nosotros quando no por una se­
gal indiferente, sino por la hermosa y agradable vista 
de nuestro amadísimo FERNANDO, comenzamos nues­
tra estada en la Corte ? De esta manera nos íbamos re­
gocijando mutuamente hasta la casa de nuestro aloja­
miento, en la que nos sucedió «oa cosa que diré en otro 
correo. Memorias encarecidísimas de Lorenzo, y salud 
hasta otro día. » B. L. M. de Vms. su segura servidora 
y amiga e> Leonor P»nze.** 
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